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LA VIRGEN CAMINA POR ESTA CASA 
Subsidio para recibir la urna con la imagen de María Auxiliadora en casa 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 
Queridos Padres de Familia, 

muchachos y personal del Colegio Salesiano: 
 
El presente subsidio quiere ofrecer 

unas pautas para recibir la urna con la 
imagen de nuestra Madre María Auxiliadora 
y que podamos crear un espacio espiritual 
de oración ante la imagen de nuestra 
Madre. 

 
La verdad teológica. Cuando nuestra 

Madre, la Virgen María cumplió sus años en la 
tierra, murió por la gran nostalgia que le 
generaba la lejanía de su Hijo nuestro Señor 
Jesús. El Señor Resucitado vino por su Madre 
impidiendo que conociera la muerte para 
siempre y la llevó consigo. Esta es la 
convicción de fe que admitimos cuando 
hablamos de María Asunta al Cielo, o cuando 
la invocamos como la Asunción de María. Es 
la primera corresucitada por obra del amor 
misericordioso de su Hijo Jesús. 

 
Porque está asunta en el Cielo, María 

no conoce límite de tiempo ni de espacio. Ella 
puede estar presente en toda circunstancia 
humana personal o comunitaria. Por eso Ella, verdaderamente, está “con nosotros al 
caminar” como recita la canción. 

Porque asunta en el Cielo puede interceder con su poderosa súplica por cada hijo y 
por todos los hijos que Jesús le entregó al pie de la Cruz, por eso la invocamos como 
AUXILIADORA. 
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2. PARA INICIAR EL MOMENTO FAMILIAR DE ORACIÓN 
 
2.1. INICIO 

 
Quien esté presidiendo el momento de oración (papá, mamá, otro adulto o 

alguno de los hijos) inicia diciendo: 
 
Guía: En el nombre del Padre, (los demás se suman al gesto de la Señal de la Cruz) 

del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
 
Guía: Te alabamos, Señor por María, la Virgen Madre a quien nos confiaste al pie 

de la Cruz para cultivar toda esperanza y para alejarnos del mal siempre. 
 
Todos: Te damos gracias, Señor, por María, la Virgen Madre. 
 
2.2. RECORDEMOS A DON BOSCO 

 
Guía: Don Bosco, como San Juan Evangelista al pie de la Cruz, supo recibir a María 

en la casa de su corazón y en la casa del Oratorio  Salesiano de Valdocco. 
 
Todos: Gracias, Don Bosco, por enseñarnos a amar a María. 
 
Guía: Recordemos un hecho ocurrido en la ciudad de Niza, en Monferrato, 

Piemonte. Se encontraba ya anciano visitando una de las casas de las Hijas de María 
Auxiliadora, corría el año 1885 y Don Bosco era ya anciano y lucía desmejorado en su 
salud. 

Leamos el hecho: 
 
LA VIRGEN CAMINA POR ESTA CASA 

 

“Así que deseáis que os diga algo? Si pudiera 
hablar, cuántas cosas os diría. Pero soy viejo, 
viejo decrépito como veis; incluso, con 
dificultad para hablar. Sólo quiero deciros 
que la Virgen os quiere mucho, 
muchísimo. Y …¿no lo sabéis? ¡Ella en 
persona se encuentra aquí en medio de 
vosotras!  

Entonces don Juan Bonetti, al verle 
conmovido, lo interrumpió y empezó a decir sólo para distraerlo: 

-¡Sí, así …, así…! Don Bosco quiere decir que la Virgen es vuestra Madre y que 
os mira y os protege. 
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-¡No, no, reanudó el Santo sus palabras; quiero decir que la Virgen está 
realmente aquí, en esta casa; que está contenta de vosotras y que, si 
perseveráis con el espíritu de ahora, que es el que desea la Virgen… 

El buen Padre se enternecía más que antes, y don Juan Bonetti volvió a tomar 
la palabra: 

-Sí; ¡así…, así! Don Bosco quiere deciros que, si sois siempre buenas, la Virgen 
estará contenta de vosotras. 

-Que no, que no, se esforzaba don Bosco por explicar, intentando dominar 
su propia emoción. ¡Quiero decir que la Virgen está realmente aquí, aquí 
mismo en medio de vosotras! La Virgen se pasea por esta casa y la cubre 
con su manto. 

Al decir esto, extendía sus brazos, levantaba los ojos envueltos en lágrimas a 
lo alto y parecía querer convencer a las Hermanas de que él veía a la Virgen ir 
de un lado para otro como en su casa y que toda la casa estaba bajo su 
protección. (Memorias Biográficas de San Juan Bosco, volumen XVII, pp. 557-
558). 

 

REFLEXIÓN 

La experiencia espiritual de Don Bosco era tan profunda y sincera que lograba 
percibir casi sensiblemente la presencia y cercanía de María Auxiliadora. Los 
salesianos, aprendemos a cultivar ese sentido espiritual que nos ayuda a 
detectar las cosas de Dios , los impulsos del Espíritu Santo en toda llamada al 
bien, a la justicia y la bondad. Aprendemos a conocer a Dios en ese sentimiento 
profundo, en esa convicción fuerte y viril de que el amor ha vencido a la muerte, 
y sigue venciendo todas nuestras muertes al mal y al pecado. 

María es Madre y Auxilio para todo hijo. Por ello, al recibirla en nuestra casa es 
necesario que revisemos nuestro interior, nuestro corazón y verifiquemos si 
vivimos como hijos de María, como hermanos de Jesús. 

3. LA ORACIÓN EN FAMILIA: EL SANTO ROSARIO 
 

Nada agrada más a María que la oración hecha en familia. De todas las 
oraciones, la que le agrada más es la del Santo Rosario. Las repetidas avemarías 
recuerdan el hecho grandísimo de cómo Dios entró en su vida para transformarla y 
asociarla al misterio de su Hijo Jesús. Cada avemaría contiene siempre una 
alabanza al Padre Dios quien en María y por María hizo llegar su salvación en Jesús, 
el Hijo amado. 

 
Los misterios del rosario nos ayudan a recordar variados momentos de la 

vida de Jesús, José y María y de cómo aprendieron a reconocer y acoger la voluntad 
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del Padre Dios en la alegría, en las preocupaciones, en la vida diaria, en el dolor y 
en la resurrección. 

 
Nuestras vidas tienen la oportunidad e leerse desde las diferente escenas 

de los Misterios Gozosos, los Misterio Dolorosos, los Misterios Luminosos y los 
Misterios Gloriosos. 

 
Rezando con humildad, silencio, recogimiento y constancia, los sentimientos 

de María, de José y de Jesús van tocando nuestra alma y comenzamos a sentirnos 
más hijos de Dios e hijos de María. Comenzamos a sentir y a con—sentir con Jesús 
y con su Espíritu. Aprendemos a ser mejores discípulos. 

 
Les dejo una secuencia de cómo rezar el santo rosario en familia. Pueden 

usar el Canto y Oración Joven pp. 258 - 263 que usamos en el Colegio. 
 

“El Rosario es la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a 
través del corazón de aquella que estuvo más cerca del Señor: María, su 
Madre”. El Rosario “es una conversación con María que, igualmente, nos conduce 
a la intimidad con su Hijo”. Cuando suponemos esta devoción monótona y cansada, 
es porque en realidad no entendemos de amores y tristezas: ¿Qué pobre se cansó 
de pedir dones, qué enamorado se cansó de decir a su amada: te amo? Todos 
podemos y debemos rezar diariamente el Santo Rosario: El rezo del Rosario nos 
acerca a Dios. El Rosario nos relata la vida de nuestro Señor Jesucristo y de su 
Madre, la Santísima Virgen María. Mientras desgranamos las cuentas del Rosario 
contemplemos con sencillez evangélica las alegrías, los dolores y las glorias de 
Jesús y de María. 

 
ario?	 Se inicia con la señal de la Cruz: 

 
Por la señal de la Santa Cruz + (en la frente) de nuestros enemigos + (sobre los 
labios)  líbranos, Señor Dios Nuestro + (sobre el pecho). 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Nos ponemos 
en presencia de Dios y para que la oración llegue al Cielo, pedimos humildemente 
perdón al Señor por nuestras faltas (silencio...) y decimos: 

Se reza un acto de dolor 
Dios mío, me arrepiento de todo corazón por haberte ofendido, pero me pesa 
mucho, porque pecando ofendí a un Dios tan bueno, y tan grande como Tú. 
Propongo firmemente no pecar más y evitar todas las ocasiones próximas de 
pecado. Amén. 
 
Se contempla los misterios del Rosario 
Se nombran los misterios que corresponden al día y, en seguida, el primer Misterio. 
(Ej.: “En el primer Misterio contemplamos...”) 

Se reza un Padrenuestro: 
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Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado, sea tu Nombre, venga a nosotros 
tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación, y líbranos del mal. Amén. 

Se rezan 10 Ave Marías: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo, bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en un principio, ahora y 
siempre por los siglos de los siglos. Amén. 

Ave María Purísima: Sin pecado concebida 

Se finaliza con la oración que la Virgen recomendó orar a los pastorcitos en Fátima: 

Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, presérvanos del fuego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y especialmente a las más necesitadas de tu 
misericordia. 

(Se anuncia el siguiente Misterio: “En el segundo Misterio contemplamos…”) y así, 
los cinco misterios del día que corresponda. 

Se finaliza el rosario con la Salve: 

G. Dios te Salve, 

T. Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve, a 
ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en 
este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre, ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María! 

G. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 

T. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. 

G. María Auxilio de los cristianos. 

T. Ruega por nosotros. 
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LOS MISTERIOS DEL SANTO ROSARIO 

MISTERIOS GOZOSOS 

(Lunes y sábado) 

1° La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la Encarna- ción del Hijo 
de Dios. 

El Arcángel Gabriel se presentó ante la Virgen María y le anunció que sería la 
Madre de Jesús. “María dijo: Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en Mí 
lo que has dicho” (Lc 1, 38) 

Pedimos a la Santísima Virgen aprender a ser humildes y obedientes a la 
Palabra de Dios. 

2° La visita de María Santísima a su prima Santa Isabel. 
 
“En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de 

Judá a ver a su prima Isabel” (Lc 1, 39) 
Imitemos a la Virgen María y aprendamos a sacrificamos con alegría en bien 

de nuestro prójimo. 
3º El nacimiento de Jesús en el portal de Belén. 
 
“Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María 

dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre” 
(Lc 2, 6-7) 

Pidamos a la Santísima Virgen, que nos conceda el desprendimiento de las 
cosas materiales y amor por los niños no nacidos y abortados. 

4º La presentación del Niño Jesús en el Templo. 
 

“Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al 
Niño a Jerusalén, para presentarlo al Señor” (Lc 2, 22). 

Pidamos a la Santísima Virgen la obediencia hacia las personas responsables 
de nuestra formación y crecimiento cristiano. 

5° El Niño Jesús, perdido y hallado en el Templo: 
 
“Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley” 

(Lc 2,46) 
Pidamos a María gran resignación cristiana ante la voluntad de Dios y ante el 

misterio de la enfermedad. 
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MISTERIOS DOLOROSOS 

(Martes y viernes) 

1º La oración de Jesús en el Huerto de los Olivos. 

“La noche antes de su muerte en la Cruz, Jesús, oró así: Padre mío, si es posible, que 
pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Mt 26, 39). 

Pidamos a la Santísima Virgen, aprender a orar y encontrarnos con Dios, tanto en 
los momentos difíciles como en los momentos de paz. 

2° La Flagelación de Nuestro Señor. 

“Pilatos mandó entonces azotar a Jesús” (Jn 19,1). 

Pidamos a la Santísima Virgen, aprender a sufrir y aceptar el dolor de la enfermedad. 

3º La Coronación de espinas. 

“Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza. Lo 
revistieron con un manto rojo, y acercándose, le decían: “¡Salve, rey de los judíos!”, y lo 
abofeteaban” (Jn 19,2-). 

Pidamos a la Virgen, aprender a aceptar las humillaciones. 

4° Jesús carga con la Cruz a cuestas, camino al Calvario: “Jesús, cargando sobre 
sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado el Gólgota” (Jn 19,17). 

Pidamos a la Virgen, aprender a aceptar y amar nuestra cruz. 

5º La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. “Cuando llegaron al lugar 
llamado el Gólgota, lo crucificaron. Era alrededor del mediodía. Jesús, con un grito, 
exclamó: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y diciendo esto, expiró (Lc 23, 44-
46). 

Pidamos a la Santísima Virgen llegar al último momento de nuestra vida, habiendo 
cumplido nuestra misión en la tierra. 

  



  

Página 8 de 10 
 

MISTERIOS LUMINOSOS 

(Jueves) 

1° El Bautismo de Jesús en el río Jordán. 

“Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se le abrieron los 
cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia Él” (Mt 
3,16-17). 

Pidamos a la Santísima Virgen, vivir nuestro Bautismo con fidelidad a Cristo 
Jesús. 

2° La auto revelación de Jesús en las Bodas de Caná. 

“Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le 
respondió: ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía. Pero su 
madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que Él les diga»” (Jn 2, 3). 

Pidamos a María Santísima, saber corresponder al Señor. 

3º El anuncio de Jesús sobre el Reino de Dios y su invitación a la conversión: 

“Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: El Tiempo se ha cumplido: el 
Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia” (Mc 1,14-15). 

Pidamos al Señor, nos envíe su Espíritu, para lograr una real conversión en 
nuestras vidas. 

4° La Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor. 

“Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron de una 
blancura deslumbrante... Desde la nube se oyó entonces una Voz que decía: Éste 
es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo” (Lc 9, 29 y 35) 

Pidamos a la Santísima Virgen, reconocer en nuestros herma- nos, el rostro de 
Jesús. 

5° Jesús instituye la Eucaristía: 

“Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus 
discípulos” (Mt 26, 26-28). 

Pidamos a María Santísima, ser dignos receptores del Cuerpo y de la Sangre de 
Jesús. 
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MISTERIOS GLORIOSOS 

(Miércoles y domingo) 

1° La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo: 

“Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con una túnica 
blanca. Ellas quedaron sorprendidas, pero él les dijo: No teman. Ustedes buscan a 
Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí” (Mc 16, 5-6). 

Pidamos a la Virgen María realizar una sincera confesión. 

2° La Ascensión de Nuestro Señor a los cielos. 

“Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, 
los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo” (Lc 
24,48-51). 

Pidamos a la Santísima Virgen para que cumplamos la misión que Jesús nos ha 
encomendado a cada uno. 

3° La venida del Espíritu Santo sobre María Santísima y sobre los Apóstoles. 

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar... 
Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por 
separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo” (He 
2,1- 4). 

Pidamos a la Santísima Virgen que el Espíritu Santo nos ilumine para cumplir 
siempre la voluntad de Dios. 

4º La Asunción de María Santísima a los cielos. 

“Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda mancha de pecado 
original, terminado el decurso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la 
gloria celestial (L. G. 59) Pedimos a Dios, vivir como María siendo generosos con 
todos. 

5º La Coronación de María Santísima como Reina y Señora de todo lo creado: 

“...Y ensalzada por el Señor como Reina universal con el fin de que se asemejase 
de forma más plena a su Hijo, Señor de los señores y vencedor del pecado y de la 
muerte” (Lumen Gentium Cap. VIII, 59). Pidamos a Dios la verdadera y filial 
devoción a María y la gracia de imitar sus virtudes, para alcanzar el cielo. 
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